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PARTE OFICIAL.

PR E S ID E N C IA  D E L  C O N SE JO  D E  M IN IST R O S.

La Reina nuestra Señora (Q . D. G .) y su augusta 
Real fam ilia continúan  en  esta corte sin  novedad en su 
interesante salud.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

REAL DECRETO.

En atención i  los m éritos y circunstancias del m aris­
cal de cam po 1). Juan de Y illalonga , capitán general de 
G alicia, y m uy particularm ente á los servicios que acaba 
de prestar en la pacificación del d istrito que le tengo  
con liado , vengo en prom overle al em pleo de ten iente ge­
neral de los ejércitos nacionales.

- Dado en Palacio á 2 de Mayo de 184C>.=Está rubri­
cado de la Real m a n o .= E l M inistro de la G u erra , Lau­
reano Sanz. '

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

Circular.

El Sr. M inistro de Gracia y Justicia dijo con fecha 29  
de Abril ultim o al de la G obernación lo siguiente :

«He dado cuenta á la Reina (Q. D  G.) del expediente 
instruido en este m inisterio á virtud de ia com unicación  
del gefe político de Córdoba que V. E. se sirvió d irigirm e  
en 13 de Abril de 1 8 4 4 , consultando qué tribunales de­
ben procesar y juzgar á los diputados provinciales por 
los delitos que com etan en el ejercicio de sus atribucio­
nes; y S M., de conform idad con el dictam en de la sec­
ción de G racia y Justicia del Consejo R ea l, se lia servido  
declarar que dichos funcionarios deben ser procesados 
por los delitos referidos en los juzgados ord inarios, en  
atención a que no gozan de fuero alguno especial con  
arreglo á la legislación vigente.»

" Lo que de Real ord en , com unicada por el expresado  
Se. Ministro de G racia y Justicia , traslado á Y. S. para 
su inteligencia y cum plim iento. D ios guarde á Y- S. m u­
chos anos. Madrid 8 de Mayo de 1846 .— El subsecreta­
rio, Manuel O rliz  de Zúfiiga. — Sr. regente de la a u d ien ­
cia de......

M IN IS T E R IO  D E  M A R I N A , C O M ER C IO  Y GO BERN ACION

D E  ULTRAM AR.

La corbeta de guerra Venus, que en Julio  de .1845 salió de 
Cádiz con destino á las islas españolas del golfo de Guinea , ha 
legres,ido al mismo puerto el dia 4 del actual ,  después de ha­
ber visitado detenidamente aquellas posesiones y dejado en Fer­
nando Poo los dos sacerdotes que trasportaba en calidad de mi­
sioneros y los dos indígenas que  condujo á la Península el be r­
gantín N e/vion  en 1 8 4 3 ,  convertidos ya  al catolicismo y  b au ti ­
zados én esta corte.
r Sin embargo de lo crítico de la estación en que la V enus  ha 

permanecido en aquellas regiones, solo cinco individuos de sil t r i­
pulación han sucumbido á los rigores del clima y de las calen­
taras endémicas del pais ,  gracias á las acertadas medidas higié- 

que adoptó su comandante.

DIRECCION GENERAL DEL CUERPO DE ESTADO MAYOR.

C ircular.

Excmo. Sr.:  E! Excmo. Sr. Ministro de la Guerra  en 2  del 
Actual me dice lo que sigue:

■Excmo. S r . : La Reina (Q. D. G.) se ha enterado de la comu­
nicación de .V .  E. de 12 de Mi irzo u l t im o ,  en l a q u e  al solicitar 
P( nniso para convocar á exámenes de ingreso en la escuela especial 
Y* merpo de estado m ay o r ,  pide por las consideraciones que ex- 
pi’Psa se aumente el número de alumnos que la Real orden de 

. de Noviembre anterior  señala á dicha escuela; y  S. M. en su 
^sta se ha dignado fijar en 36  el número de alumnos que pue-  

•» haber en lo sucesivo; y  que los oficiales que después del exa­
men adquierau derecho de entrada eu e lla ,  no gocen mas suel­

do que el que tenían antes de examinarse, según las armas y 
situación en que estuv ieren , entendiéndose que dos dependientes 
de cuerpos provinciales^solo tendíán el goce de medio sueldo por 
regla genera l , que es el máximo que les puede corresponder en 
provincia si son de infantería; y si solo fueren de milicias, nin­
guno ,  en cuyo caso acreditarán que pueden sostenerse con de­
cencia en la cor te ,  autorizando también á Y. E. á iin de que 
desde luego convoque á excámenes de ingreso en la mencionada 
escuela, segnn se ha verílicado en los años .anteriores,  cuidando 
Y. E. de que esta medida se circule á los inspectores y  d irec to­
res generales de las armas é institutos del ejército y capitanes 
generales, para que conforme á las Reales órdenes vigentes so­
bre el pa r ticu lar ,  cursen las solicitudes de los asp iran tes , y expi­
dan los pasaportes para los que se hallen fuera de la corle; sien­
do igualmente la voluntad de S. M. que á estos se les permita 
desde luego venir á ella , quedando bajo la vigilancia d d  gefe de 
estudios de la ya citada escuela, para J o  cual deberán acompañar 
á sus exposiciones eertilicariones de los colegios, institutos ó maes­
tros particulares de los estudios que en lodos géneros hayan he­
cho para evitar asi que el pretexto del exámen les valga para 
separarse de sus fdas. De Real órdeu lo digo á V. E. para su co­
nocimiento y demas efectos.#

Lo (pie traslado á V. E. en su cumplim ien to ,  y á fin de que 
sirviéndose hacerlo saber á los cuerpos de su digna dirección, 
puedan los iudividuos de ellos que  deseen ser examinados como 
comprendidos en esta convocatoria dir igir  sus instancias según se 
previene, y pedir sus pasaportes para trasladarse á esta corle con 
el objeto de que tengan tiempo de repasar Jas materias del exa­
men expresadas en el art.  i?  del reglamento de la esjuela espe­
cial del cuerpo de estado mayor del ejército, cuyo acto tendrá 
lugar en el próximo mes de Ju l io ,  debiendo añadir  á V. E .  para 
inteligencia y gobierno de los aspirantes que solo se admitirán 
en la mencionada escuela eu clase de alumnos los q u e ,  entre los 
que saquen las mejores notas de censuras,  completen el número 
de 56.

Dios guarde á Y. E. muchos años. M adrid  9  de Mayo de 
1846,—José Cortincs y  Espinosa. =  Excmo. Sr. inspector gene­
ral dé .....

*

R eglam ento de la escuela especial del cuerpo de E .M .d e l  ejército .

Art. 1? Las circunstancias y  conocimientos que han de con- 
c u n i r  en los aspirantes para su admisión en la escuela especial 
son las de ser oficial del ejército, milicias ó a rm a d a ,  sin defecto 
notable en su persona, ni tacha alguna en su conducta ,  y la 
aprobación eu el exámen de las materias siguientes: ordenanzas 
generales del ejército; láctica de infantería y  caballería; fortifi­
cación de campaña con el a taque y defensa de los puestos; no ­
ciones de geograíia ; traducir  el trances ; aritmética ; álgebra, in­
clusa la teoría general de ecuaciones ; geometría elemental ; t r i ­
gonometría rectilínea ; geometría práctica; dibujo m il i ta r  ó na­
tural hasta cabezas inclusive.

Art.  2? Este examen, que se verificará anualmente en el mes 
de Julio por tres profesores, será presidido por el director de 
estudios de la escuela ó por el que accidentalmente le reemplace.

Art. 3? Las eensuias serán las de sobresaliente,  muy bueno, 
bueno é insuíiciente , requiriéudose á lo menos la de bueno por 
pluralidad para la admisión en la escuela.

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS EXTRANGERAS.TURQUIA.

Constantino p ía  15 de A b ril .

Las noticias recibidas de la Siria el domingo anter io r  son sa­
tisfactorias en lo concerniente al estado general de la provincia.  
No solamente reina la tranquil idad en lodos ios puntos del » í- 
bauo , siuo quedos informes de la Puerta  y las correspondencias 
consulares dicen que los pueblos se hallan animados de las me­
jores disposiciones, y dispuestos á observar todas las medidas 
adoptadas por el Gobierno para organizar la administración de 
aquella provincia. Jnstrui ios por la triste experiencia de estos ú l­
timos años de desórdenes y de luchas,  han comprendido en lia 
que su prosperidad, su bienestar y el mantenimiento de sus 
privilegios están esencialmente ligados á la conservación del o r­
den y de 'la tranquilidad. Los habitantes del campo vuelven á e n ­
tregarse á sus taieas que por lauto tiempo habian descuidado á 
causa de sus disensiones intest inas, y ya se nota una notable d i ­
ferencia en el aspecto general de la provincia.

En  tal estado de cosas, y á vista de las buenas disposiciones 
de que al parecerse bullan animadas las poblaciones, se ha ju z ­
gado inúti l prolongar por mas tiempo la presencia de los comi­

sionados do la Puerta  en Bciruto. E l  Líbano ha vuelto á su es­
tado normal; y las autoridades de la P u e r ta ,  de concierto coi* 
los cónsules de las Potencias am igas,  no tendrán que hacer mas 
que mantener tan buenas disposiciones.

A consecuencia de esto se han enviado nuevas instrucciones 
a S. E . C h ek ib -e í íen d i , autorizándole á regresar á Constantino- 
pla tan luego como haya satisfecho la indemnización debida á ló* 
maronitas, y dispueslo al efecto del sobrante de los fondos (pie 
se le entregaron á su salida de esta.

El S u l tán ,  queriendo dar una muestra á Chekib-effendi de 
lo satisfecho que se halla de los resultados de su misión , ha 
dispuesto se 1c entreguen 50 ,000  p iap ías  á título de gratifica­
ción, habiéndole asignado una cantidad de 40 ,000  piastras para 
gastos de viaje. S. E. Chekib-effendi estará de regreso en Cons-  
tantinop'a cu todo el mes de Mayo.

El  Ministro de Comercio Sarim-effendi a rr ibó  á esta oí 
martes ultimo en el vapor auslriaco del Dan ibio.el Fernando  
P rim o .

A bordo del mismo buque venia el Príncipe A le jandro ,  hijo 
tercero del Príncipe reinante de Hesse-Darmstadt.  El Pnncipc  
Alejand ro está sirviendo cu el ejército ruso,  y es hermano po.í-  
lico del gran duque  heredero de Rusia.

A su llegada á Cunstantinopla , S. A. fue saludado con una  
salva de 17 cañonazos por la goleta rusa la Zabiacca. E l P r ín ­
cipe se alojó en casa del embajador ruso, en donde habiau pre­
parado habitaciones para él y  su comitiva.

En el mismo dia de su llegada , el Príncipe Alejandro fue 
visitado por S. E. buád-eí tendi ,  primer dragomán del Divan, quien  
se presentó á felicitarle eu nombre del gran visir y del Ministro 
de Negocios extraugeros. En la noche del dia siguiente ,  el M i ­
nistro de Marina , hermano político del S u l tá n ,  S. A. M eh tm e t  
A l í ,  bajá , y S. E. el Ministro de Negocios e x tran g u o s  R e s-  
chid baja pasaron á la embajada rusa á cumplimentar al P t ín -

F R A N C IA ,

P arís  4 de M a yo .

Escriben de Fluya en 24 de Abril  :
Hace unos dias que nuestro Gobierno presentó á las Cáma­

ras un proyecto de ley relativo á conceder al Gobierno frunces 
algunas ventajas fundadas cu el principio de reciproci iad. Como 
el Gobierno francés no paga derechos por la navegación d d  Rhin , 
y como desde 1842 no se pagan derechos de tránsito en Francia ,  
en el proyecto de ley se propone conceller recíprocamente fran­
quicia entera de los derechos de navegación sobre el R h in  y  
del derecho lijo á todos los géneros que en buques neerlandeses 
o trauccses se envíen directamente  por el R h in  de puertos neer­
landeses á los puertos franceses, ó de estos á aquellos. E n  una 
memoria explicativa que acompaña al proyecto de  ley se obser­
va que ,  en v ir tud  de tratados ex is ienLs,  las franquicias propues­
tas en beneficio de la Francia  deberán hacerse igualmente ex­
tensivas á los pabellones de la P r u s ia , de los demás Estados ri­
bereños del Rhin  y de la Bélgica. Este proyecto no ha* sido for­
malmente combatido en Lis sesiones de la Cámara. Se ha apro­
bado en general el piiucipio sobre que se funda ; se cree justo 
que la Francia sea recompensada de las ventajas que concede al 
comercio neerlandés, y obtenga al fin la realización de las pro­
mesas que se la habian hecho.

En la sesión de la segunda Cu mura de los Estados generales 
de este d ía ,  el proyecto de ley,  después de hechas algunas lige­
ras mo libraciones en la redacción, ha sido aprobado sin discu­
sión y por unan im idad  de los individuos presentes. ( Debats.)

La Gaceta de A u g sb u rg o  del 25 de Abril inserta L» conclu­
sión del artículo sobre la Circasia,  cuyo principio hemos publi­
cado en míes ro número del jueves anterior.

E n  1818 el duque  de Richclicu , gobernador-de  la N u ev a-  
R u s ia ,  probo á atiacrse  á ios circasianos por medio del comer­
cio. Mr. Tailbou t  de Marigny entró en relaciones con el P r ín ­
cipe Mehemet- lndur-Oknn. EÍ Principe W oronzoff  ha adoptado 
este sistema, y le prodigue en una escala de mayor extensión. 
El tesoro ruso no ganará en el comercio de cambio con los c ir ­
casianos, porque se les pagan un doble sus mercancías; pero este 
es un medio de gana: los'. Asi no es de ad m ira r  que los emisa» 
lios de Schamil hayan encontrado pocas ó ningunas simpatías 
en las excursiones que han hecho este invierno. Hadscbi-M ollah 
ha vuelto a presentarse a fines de año entre los Chapsoukes. 
Este m o r id ,  que- habla peí doctamente el turco y el tá r ta ro ,  y  
conoce muy bien el C oran ,  tiene entre  los partidarios de Scha­
mil tanta -celebridad por el don de la p a la b ra , como el na ib  
Hadsch i-M ourad  por su valor, Schamil envía á H adsch i-M o-  
llah á fanatizar las t r ib u s ,  y  opone á los rusos á H ad sch i-  
Mahomad y Hadschi-M ourad.

En 1843, Hadscbi-Mollah emprendió por primera vez su 
misión en las orillas del l í u b a n , y procuro excitar á los h a -



hitantes á emprender lina incursión en el territorio ruso. E s­
ta vez su aparición no produjo efecto alguno. En vano aren­
gó á cierto numero ele geíes montañeses cerca de los manan­
tiales del Karakuban en los primeros dias del mes de Enero. 
Los rusos supieron por sus espías todo lo que halda pasado. A*>i 
íue cjue vanos geíes guardaron el mas completo silencio. ílc la s -  
chokou-Hamid , Príncipe de S ou k o iu n , escribió una caita enér­
gica ai goíe de los Chapsoukes para prepararle contra las seduc­
ciones de Schamil.

El príncipe T\eh¡iiaff ponderó la gran ventaja que proporcio­
naba la expoi lacinn de jóvenes esclavos á la T u rq u ía , y S clim - 
hc) calló Los piincipales gefes se declararon por la paz con la 
Kusia. Solo Manon r-be y, enemigo irreconciliable de ios rusos, 
apoyó al predicador Mon rail con toda la elocuencia de sus pa­
labras. El ge fe de los ubiches no quiso oir hablar de paz con los 
rusos; mas la mavoiía de los pschis y  dedos w oiks (principes y. 
nobles) se declató por la paz, y el emisario de Scham il no con­
siguió empeñar á b.s tiibus á que hicieran una diversión en las 
márgenes del K.uban, A pocas semanas de estos sucesos se veri­
ficó la defección de los abazeques, ganados por los negociadores 
de W oronzoff. El general Zawadowski , hetmán de los cosacos de 
la Tseharnomovia, concluyó el negocio con el gele d e los abaze­
ques. E l oro no se economizó seguram ente, medio que habia ya  
producido buenos resultados con otras tribus. H adschi-M ollah se 
halla ahora entre los ubiches que le han acogido mejor. Las for­
talezas de G agna, Ardler y Pitzunda están continuam ente b lo­
queadas del lado de tierra por los ubiches; pero en las cerca­
nías de Añapa y de Gclendgick han cesado las hostilidades, y  
se puede vivir coi) seguridad.

Los tschiquetes, tribp notable que habla un .dialecto par­
ticu lar, se lian andigado con los ubiches contra los rusos, y bís 
guarniciones de Pitzniula y de Dauilori están cercadas por ellos. 
E l comisario de Schamil no ha pasado mas allá. Tom e la suer­
te de algunos de los que le han precedido. Se esfuerza en fana­
tizar por medio de sus emisarios a las tribus sometidas a la 
Turquía para excitar les a hacer una incursión en la Gouria y  
la M ingn lia , mientras que las columnas rusas c.'ten ocupadas 
el verano próximo en la parle oriental del Cáucaso. H ussein- 
b ey , padre de Hafiz-baja, es uno de los emisurios.

E l movimiento do Lasistan ha sido rápidamente com prim i­
do. El bajá de E rzerum , á quien el vicecónsul ruso dirigió una 
reclamación enérgica ti el conde de W oronzoff, ha enviado á uno 
de sus cdieiahs á Lasistan para amenazar á los beyes cou la 
guerra. Ahdutlah-bajá ha obrado en el mismo sentido Los gcfrs 
de los tases, asustados ron tales m edidas, han arrestado' á los 
emisurios, y los han dirigido á Erzerum y á Trebisonda , desde 
donde han salido para Conatautinopla. Existen entre los mon­
tañeses muchos desertores rusos, y  con particulaiidad polacos, 
cuya suerte no es digna de envidia.

Según las últimas noticias de la T ranscaucasia, que alcan­
zan a l-1 2  de M arzo, no había ocurrido á dicha fecha nada de 
importancia: sin em bargo, la guerra continúa en el T en  k y  el 
Snndja. Las enfermedades cansaban grandes estragos en el ejer­
cito ru?>o. Se notan en el ala izquierda preparativos para la 
campana de eslío. El general Luders ha traído refuerzos del ala 
derecha á Stavropol, puiito hac ia el cual se dirigen todas las tro­
pas procedentes de la Rusia meridional. Se esperaba la llegada 
de varios regimientos dei Don. El general Freylag está ocupado 
en Giozuaya cu formar una columna móvil para operar contra 
Ja grande T schetna: en T illis se habla públicamente de los pro­
yectos del general en gefe , que es menos reservado que su an­
tecesor.

Mientras que los rusos operen en el mes de Junio próximo 
contra los tschetchenes f otra columna marchará de la Caehe- 
tia contra los lesghiunos, sobre todo contra los d id os, entre 
los cuales reside Daniel Bog , que toma el título de Sultán. La 
permanencia del general YVoronzofí en T illis da graude anima­
ción á la sociedad de aquella ciudad. (.Debuts.)

PORTUGAL.
Lisboa 4  de M ayo.

Escriben de Oporto, con fecha del 5 0 ,  que el teniente coro­
nel Muñiz entró en Gnimaraes cou sn  columna el 2 9  á las ocho 
y media de Ja mañana , y á poco lo veriíicó también el teniente 
corone! Sá C am eiio con la columna que vino de Tras os Montes.

E l teniente coronel Muñiz habia recibido ya los oficios en 
que se le comunicaban las instrucciones, acompañándole el plan 
de operaciones que debía emprender.

Él contingente de infantería, núm. 5 ,  al mando del mayor 
R ib eiro , que desde Viana se habia dirigido á Santa Marta, des­
pués de haber dispersado junto al puente de Portosello una

r avanzada de los revoltosos en número de 3 0 ,  encoutró á poca 
distancia un pelotón de 3 9 0  hom bres, de los cuales un tercio  
iban armados de fusiles, y  los demus con hoces y  picas; y  ha­
b iéndo los  atacado inmediatamente , los puso en completa disper­
sión , cau sándo les  la perdida de tres muertos y  bastantes heri­
d os, cogiéndoles un fusil y algunas hoces , sin que por nuestra 
parte hubiese la menor perdida.

No se han rec ib ido noticias ningunas de ulteriores opera­
ciones de la columna del teniente coronel Barros ni de la del 
ge fe de la misma arma Taborda.

En Braga y en sus inmediaciones seguía inalterable la tran­
q u ilid a d : consta do mismo de todo el distrito de Aveiro, de don­
de se han recibido comunicaciones.

La guerrilla que volvió á aparecer en Amarante bajó hasta 
el próximo concejo de Paredes”, situándose en la Sierra de San 
D om ingos, junto al pueblo de las Cavadas, á distancia de medio 
cuarto’de legua de Paredes.

E l cónlingenle que salió de esta ciudad para perseguirla la 
atacó en aquella posición, obligándola a huir después de un corlo 
tiroteo, d e l que no hubo resultado : la dictiiT fuerza continuaba  
en su persecución , y  á estas horas debe haber sido atacada de 
Hunco por-parte de la fuerza del teniente ooroñci Moñiz.

Ademas de esta guerrilla, solo sabemos de alguna otra unida 
á los afam ados'Salgado y -V alentín  de G üitnaráes, que abando­
naron dicha población luego que supieron que das tropas d é  la 
Reina se aproximaban á aquel punió. {Diario do Govcrno.j

Idem  5.
Por noticias telegráficas de O p orto , recibidas con esta fecha, 

consta que algunos habitantes de la feligresía de Bomlim tu v ie­
ron la osadía de atacar á la guardia de fa Biblioteca pública, 
siendo inmediatamente rechazados con la pérdida de un muerto 
y algunos heridos. Este acontecimiento no lia causado él menor 
entorpecimiento en el curso de los negocios en dicha ciudad, 
donde continúa reinando la tranquilidad mas com pleta , obser­
vándose un gran entusiasmo en extinguir la rebelión.

Por el mismo conducto se sabe también que un grupo de 
jornaleros de la calle de L isboa, en O porto, instigados por los 
revoltosos de o lic io , atacaron y  destruyeron el telégrafo de L a -  
borina. Acometidos los perturbadores por la fuerza enviada de 
Oporto, fueron dispersados dejando algunos heridos y siete pri­
sioneros.

NOTICIAS NACIONALES.Berga 3  de Mayo.
Por el últim o correo vino la Real orden que devuelve á esta 

villa  el santuario de Quéral cou sus tierras y rentas. Este her­
moso monumento, que levantó á la Virgen la religiosidad de nues­
tros padres, está situado en lo alto de una peña , á una hora 
de distaucia de la v illa , desde donde se goza de una inmensa 
vista. Habia antes un capellán y  un erm itañ o , que cuidaban 
dé-la iglesia y albergaban á los devotos y curiosos que iban 
á el. Lü iglesia de tres iiaves, de hermosa fábrica, está cuajada de 
esculturas doradas, y se ha conservado tal cual á pesar de las 
vicisitudes d é la  guerra. E l ayuntam iento, asi que recibió la 
Real orden, la publicó con música por todas las ca lles , cuya no­
ticia causó una indecible satisfacción ; y  como las rentas son po­
cas, convocó en seguida á los principales de la población para que 
nombrasen comisiones de barrio para excitar la devoción de los 
vecinos y recaudar lo que cada uno quiera dar.

Nombráronse tres ó cuatro personas para dirigir las obras que 
se han de hacer, y disponer Innecesario para que cuanto antes 

q>ueua trasladarse ¡a Virgen á su santuario , la cual está en la 
parroquia desde que fue sacuda de él. Es tanto el entusiasmo 
que ya ayer fueron á hacer un reconocimiento para ver cuáles 
eran las obras mas precisas y del momento.

E ste os uno de aquellos acontecimientos que formarán época 
en esta villa y pueblos inm ediatos, porque es mucha la devo­
ción á dicho sautuaiio. Es para Berga lo que la T orre de G i- 
ronclla y  laberinto para Barcelona, objeto de distracción y  
ademas de culto. Como es cot ia la distancia, y  el sitio sum a­
mente pintoresco van muchos, no solo para visitar á la V irgen, sí 
que también pata distraerse de sus fatigas..

Antes se d¿iba a lli gratis albergue, cama y  menaje de coci­
na , proporcionando el ermitaño todo lo demas que ora necesa­
rio para pasarlo con decencia , que se vendia por cuenta del 
santuario, siendo las ganancias la principal renta; pero ahora

no podrá hacerse con tanta extensión haBta4fue.se haya r 
to el ed ificio, lo que eostara muchos centenares de pesos

Aunque haya devoción y entusiasmo, aunque muchos eontr* 
buiran cou su trabajo, con todo, pasará mnchn¿íiempo antes 
pueda estar como estaba, á no ser que algunos devotos hici ^  
donativos de im portancia,, que entonces en poco tiempo quedar?1 co ir ic n te , y  tal vez mejor que antes.

H e aqui en qué se ocupan en esta, en vez de andar tras lo 
pronunciamientos y bullangas. Sin acordarse para nada de'poli*  
tica, recomponen un monumento religioso y  de distracción tr-1  
bajando para que se olviden las desgracias de la guerra pasada** 

E l tiempo sigue lluvioso, alternando con algunos dias de sol 
que aprovechan con afan los labradores con el fin de prepararía 
tierra para sembrar maiz y demas plantas de verano. (Eo/n.)

P uerto-R eal 6  de M ayo,
B rillantísim a sobremanera y  auu mas numerosa que en e l  año 

anterior ha sido laasom brosaj concurrencia de personas dé a it¿  
bos sexos y de casi todos los pueblbs éircunvéciuós que ban as¡¿^  
lid o á nuestra f e r i a l o s  innum erables carruajes de todai clase*?' 
él incalculable numero de culpólos eon sus giuct'esy eL d e  eabaR •> 
gaduras de todas especies eoátribuían á hermosear* el agradable " 
y\ sorprendedle cspectáciilb que ofrece tan inmensa y  .ya;ria<h¿? 
r e u n io ij /á 'k r  cualnH tguna otra feria en España puedé* igualé*

*5 la nuestra en esta p;irte.
.Ei* 1ü' p oeta  m em m tU , la _ entrada de - ganados forasteros etr 

el mercado ha sido tan visiblem ente superior a la d e í año a n -~  
ten or que no admite término de comparación: baste decir que 
la dehesa estaba toda llena, ofreciendo la perspectiva mas vistosa 
y pintoresca mirada desde la altura frente del pozo de Carreto­
nes. No dudo que para el año próxim o, nuestro ayuntamiento sé 
ocupará en aumentar el terreno destinado para dehesa , visto el 
incremento que toma repentinamente la reputación de esta feria.

Si las compras no se han realizado acaso en tan suficiente 
proporción como apetecía el crecido número de los vendedores 
bien puede atribuirse á causas independientes de la favorable lo­
calidad y oportuna época de esta feria. Las que han influido pa­
ra que la célebre de Mairena se haya reconocido pocos dias hace 
tan desanim ada, es m uy natural que hayan perjudicado tam bién  
a los mas favorables resultados que para otros años sucesivos pro­
meta nuestra naciente feria, que desde su infancia ostenta tan 
gigantescas formas.

Ocioso es añadir que ningún acontecimiento desagradable ha 
turbado, la inocente alegría de. los concurrentes. P uerto-R eal 
justifica el bien merecido concepto que disfruta con respecto á 
la desinteresada y cordial acogida con que recibe á los foras­
teros.

Las saludables aguas de sus ricas y hermosas fuentes , fran­
queadas sin ninguna restricción para los que las necesitan , es la ’ 
imagen del carácter generoso y  hospitalario de sus habitantes.

E l pueblo ha estado sufnientcm eute abastecido. La hogaza 
de pan superior de tahona á 12 cuartos ó á 13. La libra de va­
ca á 22  cuartos La de tocino á 44. La de aceite á 13. El cuar­
tillo de vino blanco á seis cuartos. Estos eran los precios para el 
vecindario en la víspera de la feria: los mismos precios han per­
manecido subsistentes, asi como en los dernas artículos,, durante 
los tres d ia s , para los forasteros, sin que su crecido númerd* ha* 
ya podido servir de pretexto pura la mas mínima alteración.

Esta narración no puede ser exagerada, escrita como lo está 
para ofrecerla á la crítica censura de tantos m illares de testigos: 
todos conmigo se inclinarán , no lo dudo, á pensar y  á creer que 
sobre la existencia y  duración de nuestra feria p uede con razón 
augurarse una robusta y  larga vida. (Co/w.)

Barcelona 7 de M ayo .

Cuerpo de escuadras de C ataluña.=Segunda quincena del niés 
de Abril de 1 8 4 6 .= L u  escuadra de esta capital capturó en U  
noche del 15 al 1 6 , por orden del Excm o. Sr. capitán gene­
ra l, á José O rgas, que fue conducido á la cindadela á disposición 
de S. E.

La subdivisión de Caserras, persiguiendo en el dia 13  y  en el 
término de la Escart á tres hombres arm ados, les precisó á sol­
tar una carabina francesa y  una m anta, que quedó interinamente 
en poder del encargado de la subdivisión.

El infrascrito coronel , insiguiendo las instrucciones del 
Excm o. Sr. capitán general , procedió en la noche del 17 al 18 
con algunos mozos y un alcalde de barrio á la detención dé Don 
Francisco B uller, alias el M on olito , vecino de C ádiz, y  á da dé 
D. Antonio Rus , de Sevilla  ,  habiéndole ocupado al primero 13

F O L L E T Í N .

EL CABALLERO DE LA CASA ROJA.
(Continuación.)

Sacerdote y  verdugo.
Desde el tribunal llevaron á la Reina á la conserjería.
Cuando Ibgó á su habitación tomó unas tijeras, cortóse sus 

largos y herniosos cabellos, guardólos en un papel, y escribió 
encim a: para que los dividan entre mi bija  y  mi hijo.

Sentóse entonces, ó mejor d icho , se dejó caer en un sillón , 
y abrumada de cansancio, pues el interrogatorio habia durado 
18 horas, se quedó dormida.

A las siete la despeitó el ruido que hacia el biombo al abrir­
se , volvió la cabeza y vio un hom bie que la era completamente 
desconocido.

— ¿Qué se me quiere? le preguntó.
Apioxiruóse á ella el hombr e, y  saludándola como si fuese una 

inuger cualquiera, la respondió:
— Yo me llamo Sansón.
La Reina se r>t!emeció ligeram ente, y  se levantó de su 

asiento. Aquel nom ine solo decía mas que un largo discurso.
— Venís muy tem prano, le dijo la R eina; ¿no podríais espe­

rar nu momento?
— N o , respondió Sansón; me han mandado que venga ahora 

mismo.
Al pronunciar estas palabras dio un paso hacia la Reina.
T odo en a r u d  m omento era expresivo y terrible en aquel 

hom bre.

— tAL1 Ya com prendo, dijo la prisionera, ; venís á cortarm e 
los cabellos!

— Es necesario, respondió el ejecutor.
— Ya lo sabia, y he querido ahorraros esta m olestia. M is ca­

bellos están alli en aquella mesa, y  quisiera que fuesen entre­
gados á mis hijos.

— Ese no es cuidado m ío , replicó Sansón.
—¿Sin em bargo, yo  habia creído....
— Yo no tengo mas gajes que los despojos de las personas, 

sus vestidos y  sus joyas, y esto cuando me las dan voluntaria­
m ente; porque si n o , todo va á la Salitrería , y pertenece á los 
pobres de los hospitales, según u j  decreto del com ité de salud  
pública.

— ¿Pero puedo contar con que serán entregados mis cabellos 
á mis hijos?

Sansón no respondió nada.
— Yo haré lo posible por verificarlo, dijo G ilberto.
La púsionera dirigió al gendarme una mirada de inexplicable  

reconocimiento.
— Unicam ente venia á cortarte los cab ello s, dijo Sansón; p e­

ro ya que tú te has anticipado á ello , te dejaré si quieres un 
momento sola.

— Os lo suplico, respondió la R ein a , porque necesito reco­
germe un momento para orar.

Sansón se inclinó y salió.
En tanto que la Reina se arrodillaba en una silla mas baja 

que las otras, y que le servia de reclinatorio, pasaba una esce­
na de o lio  gén ero, aunque no menos terr ib le , en el prc&bitciio 
de la iglesia de San Laúdry, en L Cité.

Acababa de levantarse el cura de la parroquia , y su criada 
le preparaba el desayu n o, cuando de repente llamaron con vio­
lencia á la puerta dtd presbiterio.

Una visita imprevista én casa dé uñ sacerdote anuncia aun 
en nuestros dias un importante acontecim iento: por lo regularse  
trata de un bautism o, de un casamiento iu ex/rem is , ó de una- 
ultim a confesión; pero en aquella época podia anunciar uná cosa 
mas grave. E fectivam ente, el sacerdote no era mirado como el 
mandatario de D ios, y  tenia obligación de dar cuenta de sus ac­
ciones á los hombres.

Sin em bargo, el abate Giraud era de los que menos podían 
tem er, porque habia prestado juramento á la Constitución.

— Id á ver, señora Jacin ta , d ijo , quién llam a tan temprano; 
y si por casualidad vienen á buscarme para un servicio peren­
torio , decidles que tengo órdeu de marchar al momento á la -  
conserjería.

La señora Jacinta se llamaba en otro tiempo señora Magda*-; 
lena; pero habia aceptado un nombre de flor en cambio d el'su ­
y o , asi como el abate Giraud habia aceptado el título de ciuda­
dano en vez del de cura.

Abrió la señora Jacinta la puerta , y  entró un jóv;en m uy  
p álid o , muy ag ita d o , pero de una fisonomía dulce y  expresiva.

— ¿Está el señor abate G iraud? preguntó.
Jacinta exam inó los vestidos desordenados del joven y  el 

temblor nervioso de sus m anos, y concibió alguna desconfianza:, 
por lo mismo contestó con sequedad:

— Aqui no vive ningún señor ni ningún abate.
— P erdonad, señora, repuso el jóvcri, quería decir el servi­

dor de la iglesia de San Landry.
La palabra señora, que en aquella época no se hubiera dado 

a una E m peratriz, chocó vivam ente á la señora Jacinta; con 
todo , respondió:

— No se le puede v er , ciudadano; está rezando.
— En ese caso e&peraré*



A blones de á cuatro 'duros , uno de á dos (furos , tres medias- 
° , s V cinco napoleones, todo contenido en una bolsa de seda 

°qrntesí con dos anillos de latón , ocho barajas nuevas, nueve 
^nucios de varios colotes de pita nuevos y dos carteras con 
^irias .,j)Uutaciones y papeles; y al expresado Rus se le ocupó 
iuü p l a n c h a  de hierro en forma de escudo de cerraja, como pa- 

W s e r v i r  de m oldeados hierros con dos tornillos con sus roscas, 
12 barajas, un lio de romances y  dos carteras con apuntaciones

ancles: todo lo cual quedó á disposición de dicho Excelentí- 
Ji ro S r., y  1° mismo los detenidos, á quienes se les condujo á la
cindadela de  esta plaza.

j a s u b d i v i s i ó n  d e  la Garriga prendió en la tarde del 16 y
el termino de Ganoveilas á Rafael Pares y á Rafael Paies y 

Pev vecinos de F igueras, reclamados por el Sr. juez del parti­
do de Graiiollcrs por vagos y  ladrones , y  fueron puestos á la 
disposición de dicha autoridad.

La subdivisión de Sort capturó en el dia 13 y  en el pueblo 
de A rcnys á Bautista Graud , natural de Lérida, por viajar sin 
pasaporte arreglado, y  llevar uno librado á favor de Felipe Go- 
inez, con el que fue entregado al Sr. gobernador del distrito 
de Tremp.

La escuadra de esta capital,auxiliando en la tarde del 20 a 
un alcalde de barrio, procedió á la detención de Rosa Cahiña, la 
fiue fue conducida a la alcaldía.

Dicha escuadra aprehendió en la citada tarde á Juan Altar- 
ribas, que fue conducido á la eiudadela de esta plaza por orden 
del Excmo. Sr. capitán general.

La subdivisión de Castelló de Farfaña capturó en la noche 
d e l‘15 y  en el pueblo de Morsoris á Juan Soler, Jaime Soler 
v Jaime Soler, mayor, y  en el de Collfret á Simeón Estay, José 
Mallar, Mariano M allar, Engracia Soler y  á Pedro Soler, natu­
rales de dicho pueblo de Collfret , reclamados por el señor juez 
del partido de Balaguer, al cual fueron conducidos.

La subdivisión de Caserras procedió en el dia 13 y en el 
termino de la Vaells á la detención de Pedro Casulleras, natu­
ral de R ubin , por viajar sin pasaporte y haber negado su nom­
bre y natura leza , en cuya atención fue conducido a disposición 
del Sr. juez del partido de Berga.

La subdivisión estacionada en San Hilario capturó en la 
noche del 20 y en el térm ino'dé Osormot á M artin Gampro- 
don, alias G art, natural de San H ilario, reclamado por el se- 
ííor juez del partida de Santa Coloma dé Farnes, por ser otro de 
los trabucaires; y ruándose le conducía á disposición de dicha 
autori lad , al pasar por las inmediaciones de la casa llamada 
del Cu labres, se fugó sin quererse detener, y fue preciso dispa­
rarle algún tiro, del que cay ó herido probablemente, pues levan­
tándose de repetente, redobló la fuga, y un tiro nuevamente ha­
cia él disparado puso término á su vida.

La subdivisión de Ripoil arrestó, en el dia 16 y en el tér^ 
mino de Llosa á Antonio Leche, natural de Atino, del partido 
de Alcañiz, en A ragón, por ser desertor de la tercera compañía 
del segundo batallón del regimiento de la Princesa., y fue pues­
te ó  disposición del Sr. gobernador del distrito de Vich.

, La escuadra de esta capitu* procedió en la noche del 2 4 , por 
orden del Exctno. Sr. capitán general, á la detención de Don 
Juan Lleonart y á la de  D. Francisco Suez, los cuales fueron 
conducidos á la eiudadela dé ésta plaza á disposición de dicho 
Excmo; Sr..

Dicha escuadra, auxiliando en la citada noche á un alcalde 
de barrio , prendió á Isidora y Leonor N adal, y al padre de es­
tas Francisco N adaf, todos los cuales quedaron detenidos; eu la 
alcaldía constitucional.

La escuadra de Santa Colonia de Farnés capturó en la no­
che del 23 y en la nombrada villa a D. Pedro Nías y a D. f lo ­
rentino García, los cuales quedaron á la disposición del Exce­
lentísimo Sr. capitán general, que bubia ordenado dichas cap­
turas.

La escuadra de Perelada aprehendió en la noche del 23 y 
en la villa de Figueras á Francisco Jo rd i, reclamado por el E x ­
celentísimo Sr. capitán general, á cuya disposición fue condu­
cido.

La escuadra del Plá de Cabra en la tarde del 23 y en el 
término de Solivclla aprehendió dos caballerías con dos bultos 
en.cada una dé ropa de ilícito comercio: todo Jo que fue entre­
gado al Sr. comandante general de la provincia de Tarragona»

La escuadra de Perelada procedió en la mañana del 25 y en 
el pueblo de Salicha á la detención de Eslebau Sabater, natural 
de Lia usa, por viajar sin documento alguno de seguridad, y fue 
conducido a disposición del Sr. gefe político de la provincia de 
Gerona.

T,a escuadra de esta capital, auxiliando en la noehe del 29 á 
un celador de policía, aprehendió a Romualdo Alemán y a Vi­
cente M anuel, los que tueron conducidos a la gélatura política 
¿ disposición de dicho celador.

La escuadra de Manlleu con algunos mozos de la subdivisión

de San ‘H ilario , persiguiendo en los bosques de las sierras de 
Juanet á Manuel C orbera, alias R ano , que era el teno r de 
aquel país, y que hubia exighlo una crecida suma á un propieta­
rio de dicho lugar, dieron con dicho facineroso el dia 27 , 
quien se precipitó de un alto peñasco, y el mozo José Fondeviia 
hizo lo propio; y habiendo aquel opuesto una tenaz resistencia 
á ser capturado, tuvo lugar una larga’refiicga, en la que quedó 
m uerto, y  dicho mozo inutilizado cjusidesablemente de una 
pierna.

La subdivisión estacionada en San M artin de Maldá apre­
hendió en el dia 2 1 , y en el término de la villa de Verdú , á 
José Eslom , natural de la misma, por ser desellar de la terce­
ra compañía del primer batallón del regimiento de Valencia, 
numero 2 5 , habiendo sido puesto á disposición del Excmo. se­
ñor comandante general de la piovincia de Léiida.

Barcelona 1? de Mayo de 1846.= E l  coronel comandante, 
José Vivé. ( Fom.)

Sevilla 7 de Mayo.

E l monumento que ha de inmortalizar á Sevilla en los siglos 
reñideros,;! saber, la construcción del puente nuevo de hierro 
¡obre pilas y estribos de piedra, es el motivo de nuestro artículo 
le hoy. Cuando las generaciones sucesivas contemplen admiradas 
isa grande obra del a rte , cuando consideren que después de 14 
¡iglos, que es la duración del actual puente de barcas , hubo 
juien acometió la empresa de sustituirle por el que ahora se esta 
íonstruyendo, no podrán menos de consagrar un recuerdo de 
•latitud a' las autoridades que acogieron el proyecto y dieron 
os primeros pasos para su ejecución»

Por muchos años se han hecho diferentes proposiciones para 
amana empresa, y siempre se ha temido llevarla á cabo, pare- 
deudo impodble vencer los obstáculos que para ello ofrecía el 
Guadalquivir, y los que presentaban ademas las preocupaciones 
ailgaies y el respeto debido á la fuerza colosal del rio en épo­
cas de avenidas. Algunas veces estos inconvenientes tan arraíga­
los en la m ultitud, y aun entre personas que tenían motivos para 
10 ceder á creencias populares , nos trajeron á la memoria 1a 
iroposicipn de Cristóbal Colon sobre el descubrimiento del nue- 
,;o mundo. Estaba reservada la gloria de este acontecimiento al 
liguo gefe político que fue de e$ta provincia D. José de Hezeta 
/ á los laboriosos concejales de la municipalidad an terio r, á quie- 
ics consagramos por esta razón un tributo sincero de recono- 
: i miento.

Recordarán nuestros lectores la avenida ultima ocurrida en 
;1 raes de Noviembre, en que por muchos se creyó que seria 
ieslruida la parte de obta comenzada poco antes en medio del 
•io en los puntos que debían ocupar las dos pilas que han de 
¡ostener el puente: pues b ien , deseosos de convencernos visible­
mente del estado en que se hallan hoy los cimientos de la pila 
jne empezó á fabricarse, hemos concurrido á la obra, acompa­
sados del ingeniero director de ella D. Gustavo S ltinacher, y 
acmos examinado con placer q u e , si bien el agua había podido 
romper y desquiciar 4* madera que, rodeaba el cajón, 110 ha 
:ausado el mas leve ¿laño á Ips cimientos de hormigón que se 
babian echado, los cuales existen enteros, habiendo adquirido 
lauta solidez como si fueran de piedra viva.

Después hemos visitado los puntos de los estribos del lado de 
Sevilla; y a llí,donde  en Diciembre ultimo se colocó la primera 
piedra, hemos visto alzado un estribo de sillería, cuya elegante 
y sólida construcción excita la atención y el entusiasmo de los 
jue concurren en los dias designados á examinar los progresos de 
la obra. Detrás del estribo y como á 36 pies de distancia existe 
alro que forma con aque) los puntos.de apoyo de un arco de 38 
pies de diámetro para el paso del público, para el caso en que 
se construya un muelle corrido desde el puente nuevo hasta la 
la torre del Oro. Y preguntando la cantidad de materiales in­
vertida en estas dos hermosas construcciones desde que se colocó 
la primera piedra hasta hoy, hemos subido que se han consumi­
do mas de 14,000 pies cúbicos de cantería labrados y sentados,
82,000 de hormigón y mas de 10,000 de piedra quebrada.

Van á empezar ya los trabajos dentro del r io ,  pues el esta­
do de la estación ya lo permite; y muy pronto , acaso cuando 
volvamos á ocuparnos de esta interesante obra, podremos anun­
ciar adelantos muy notables. Asi lo esperamos del celo que dis­
tingue al Sr. ingeniero encargado de la construcción y del que 
anima á Ips ingenieros españoles, á quienes está encomendada 
por el Gobierno la vigilancia de las operaciones. Y debemos te­
ner una fundada esperanza, cuándo se recuerde que el misme 
Sr. Steinacher y su compañero D. F. Bernadet, actuales empre­
sarios, han llevado á cabo con el mayor acierto la construccioi 
del puente colgante de hierro*sobre el rio de San Pedido en e 
puerto de Santa María. (íadep .)

 MADRID 12 DE MAYO.

Dictamen de la comisión nombrada para exam inar y ca­
lificar las memorias presentadas en opción á los pre­
mios de 1845 , ofrecidos por la sociedad económica 
matritense.

(Continuación.)

Hócese en seguida cargo de la segunda parte de la proposi­
ción; y después de echar una ojea la sobre las obligaciones del E ra­
rio y escasez de medios para atenderlas, sin que esto le detenga 
ni por lo grave ni por lo dificultoso del negocio, encamínase á 
proponer los medios que podrán adoptarse para realizar el deses­
tanco de la sal sin inconvenientes. Sentado que al Gobierno le 
produce la renta de la sal por arrendamiento cincuenta y tantos 
millones, hace notar la obligación que tiene contraida con el a r­
rendatario de abonarle todos los gastos que manifieste haber he- 
L*ho en obras y reparaciones de fábricas, y lo que es mas, lad 
indemnizaciones por perjuicios sufridos. Semejante condición ha 
Je producir, según dice, una notable disminución en el precio 
Jel arriendo. Sr la Hacienda administra la renta, ha de ser igual 
también la dismunicion íntegra de la renta por tener que soste- 
íer un número crecidísimo de empleados, cesantes y jubilados. 
So fija la rebaja que en ambos Casos ha de sufrir el valor total 
le la renta ; pero la cree de alguna consideración.

Atiende luego á que 110 seria prudente en el estado actual de 
escasez privar á la Hacienda totalmente de este recurso, p o rcu ­
na razón, conciliando todos los intereses, propone:

Que enagene la nación , por una ley formada en Cortes con 
odos los caracteres de estabilidad y firmeza , la propiedad y dero- 
dios de la renta de la sal; que á esta enagcnacion siga la de E s 
idificios, fábricas y utensilios para la elaboración de la sal, y que 
¡e fije un modico derecho sobre la expendiciou ó consumo de este 
trtículo. Con esto, y con el aumento consiguiente que ha de tener 
xir su mayor consumo la fabricación de la sal, opina aplicable 
d medio de.conseguir su desestanco.

Establece que se pague el deiecho de 6 rs. por fanega de sil 
jue se fabrique para el uso común de condimento, exigiéndose 
■ste derecho ó en el punto donde se fabrique ó en aquel en don- 
le se expenda. Calcula que el número de fanegas que se consuman 
ior este concepto será el de millón y medio, y sus réditos al E ra­
do 12 millones de reales. *

Reduce el indicado derecho al de 4 rs. por fanega de sal que 
¡e consuma para objetos de fabricación, salazón, abones de agri­
cultura ó cualquier arte ó industria en que entre la sal como 
medio de elaboración ; y calculando que se inviertan en ello
300,000 fanegas, hace subir los réditos al E rario á tres millo­
nes de reales.

Y por último opina que se imponga el derecho de 2 rs. por 
tanega'á la sal que se exporta al extrangéro, asegurando que su­
birá la tal exportación á inillou y medio ó mas de fanegas, y  
sus réditos al Erario á cuatro milloneé de reales.

De manera que deja un total en la renta de 49 millones.
Ademas, valuado en cien millones de reales el producto d é la  

¡renta y enagcnacion de la propiedad de las salinas , edificios y  
R iles, dice 110 le será tan sensible al Gobierno la rebaja en la 
renta, puesto que podrá percibir anualmente 29 millones, con lo 
que tampoco gravará mucho á los nuevos poseedores.

Realizadas las restricciones y preliminares indicadas, opina el 
autor por el consiguiente desestanco y libre fabricación de la sab

Las utilidades y ventajas que deberán reportarse son, á sit 
parecer :

Que la sal para el consumo doméstico solo podrá valer 10 
reales por fanega: la destinada para la agricultura y objetos de 
fabricación 6 , y la que se exporte para el exlrangero 2 1 /2 .

Con demostraciones tan fundadas como extensas deja proba­
do que es exacto su cálculo acerca del importe que tendrá Cada 
fanega de sal que se extraiga ó fabrique, cuyo importe lija al 
valor de un real y medio.

Que la producción de la sal puede ascender á cuatro millo­
nes de fanegas, y que la exportación para el extrangero debe ser 
muy considerable, atendida la baratura y buena calidad del a r­
tículo que nos ocupa.

Las utilidades de la agricultura, industria y comercio inte­
rior cree que responderán al Gobierno con persuasiva razón de 
los buenos electos que produzca el desestanco, asi como aquel 
se verá suficientemente indemnizado de la insignificante parte 
de valores con que disminuye su presupuesto de ingresos, pu- 
diendo cargarla (á no dudarlo) á la ganadería, cabotaje 5¡V. £fc.

Finalmente, se anticipa á prevenir la objeción que pudiera ha­
cérsele por la razón de no estar comprendida en el proyecto U 
absoluta libertad para la circulación y aprovechamiento cíe la sal, 
toda vez que las salinas y fábricas han de ser propiedad particular,

—Pues esperarás inútilm ente, repuso la señora Jac in ta , por­
que ha sido llamado á la conserjería, y va á salir al momento.

— ¡Con que era verdad! dijo á media voz el joven palide­
ciendo horriblemente.

Después prosiguió mas alto;
—Pues justamente ese es el motivo que me trae á casa del 

ciudadano Giraud.
Y á pesar de la vieja y de sus amenazas, echó los cerrojos a 

la puerta, y se entró hasta la habitación del abate. Guando este 
le vio, exhaló un grito de sorpresa;.

—Perdonad, señor cu ra , tengo que hablaros de un asunto 
Interesante; haced que quedemos solas.

El anciano sacerdote conocia por experiencia los signos exte­
riores de las grandes pasiones, y leyó sus estragos en la lívida 
frente del jóven.

—Déjanos, Jac in ta , dijo al ama.
En el momento que esta se retiró , exclamó el desconocido:
—Señor cu ra , sin duda vais á preguntarme quién soy , y 

Voy á decíroslo: soy un hombre proscripto; soy un hombre con­
denado-á m uerte, que no vivó mas que a tuerza de audacia:

el caballero de la Gasa Roja.
El abate dió un salto en su sillón.
—No temáis nada, continuó el caballero; nadie me ha viste 

•airar aqui, y los que me hayan visto no me reconocerán, por- 
! que he cambiado mucho en dos meses.

—¿Pero qué quieres, ciudadano? preguntó el cura.
•—¿Es verdad que vais ahora mismo a la couscrjeria?

^ í ,  me ha enviado á llam ar el conserje.
—¿Sabéis para qué?
— Para algo» enfermo, para algún moribundo ó para, algui

lentenciado.

—Vos lo habéis dicho, s í ,  un sentenciado os espera.
El abate exhaló un grito de dolor:
—{La R eina, Dios mió!
—Sí señor, la Reina. Me he informado Je quién era el sa­

cerdote que deberia asistirla, y en cuanto he subido que erais 
vos, he venido á vuestra casa.

— ¿Qué quieres de mí? dijo el sacerdote asustado del acento 
terrible del caballero.

—Quiero.... No quiero uada , señor: vengo á imploraros, á ro­
garos, á suplicaros.....

—¿Qué?
—Que hagais de modo que entre con vos donde está S. M.
— ¡Estás loco! ¿No conoces que de este modo te pierdes y me 

pierdes?
—No temáis nada.
—L a pobre muger está condenada, y ya no hay remedio pa­

ra ella.
—Lo sé: no es para salvarla para lo que quiero verla; es....

Pero escuchadme, padre mió. ¡Vos no me escucháis!
—No te escucho porque me pides una cosa imposible; no te 

escucho porque estás loco, y porque me asustas.
—Tranquilizóos, padre mió, dijo el jóven haciendo por cal­

marse , no estoy loco. Bien sé que la Reina está perdida ; pero 
haced que me postre á sus rodillas, aunque 110 sea mas que uu 
minuto , y esto u.e salvará la vida: si 110 la veo estoy decidido á 
matarm e, y vos habréis muerto mi cuerpo y mi alma.

—Hijo mió, repuso el sacerdote, no me pidas el sacrificio de 
mi vida ; porque viejo y todo como soy , es necesaria jn i existen­
cia á muchos desgraciados.

— No os neguéis, padre m ió; necesitareis un acólito; pues 
b ien, yo lo seré; llevadme con vos.

— No, respondió el abate , esto seria faltar á mis deberes: yo 
he jurado la Constitución , y la he jurado con mi alma y con 
mi conciencia. La pobre muger condenada es una Reina culpa­
ble; daria mi vida si pudiese ser útil á mi prójimo; pero no quie­
ro faltar á mi deber.

^ —Pero cuando os d igo, cuando os afirmo y os juro que no 
quiero salvar á la R eina; m irad, sobre el Evangelio, subic este 
crucifijo os juro que no voy á la conserjería para impedir su 
muerte.

—Pues entonces ¿qué quieres? preguntó el anciano conmovi­
do por aquel acento de honda desesperación.

—Escuchadme: la Reina fue mi bienhechora, y seria un con­
suelo para ella verme en su hora postrera.

—¿Y es esto todo lo que quieres?
—Todo.

—¿No fraguas ningún complot para tra ta r de salvar á la ion-
denada?

Ninguno. Soy cristiano, padre mió; y si hay en mi cora­
zón una sombra de m entira, si espero que v iva, si trabajo para 
ello de cualquier modo que sea, que Dios me castigue eon su 
eterua maldición.

N o, no , yo no puedo prometer n ada , dijo el cura pensan­
do en los grandes peligros de tamaña imprudencia.

Escuchad , padre mió, dijo el caballero con el acento del 
mas profundo dolor ; os he hablado como un hijo sumiso, no os 
he manifestado mas que sentimientos cristianos y de caridad: ni 
una palabra am arga, ni uua amenaza ha salido de mi boca , y  
sin embargo, mi sangre yerve, la desesperación me destroza el 
a lm a , y  estoy armado de un puñal. ¡M iradlo!

(Se continuará.)



y tirinas lia de pagar cada fanega algunas derechos, concluyen­
t e  ,.iir t outrslar á "la objeción propuesta con [a obvia razón de 
(nú*'casi todas las producciones naturales .son propiedad de! que 
con ancglo  á las leyes las denuncia y explota, no pudiéndose 
tampoco "negar qne sen muy razonable y jnsto que afecte á la sal 
c'onio artículo de consumo la parte proporcional de .contribución 
ú rué están sujetos los demas artículos de igual naturaieza.

* En cuanto á la utn  memoria, mareada con la inicial M. y 
una l úbrica , se observan en ella dos ideas dominantes. Una que 
es la .de reprimir el contrabando , y otra la de emplear diferen­
t e s  medios que den el mismo resultado en valores.^ De manera 
que, opinando romo es de suponer por el desestanco ó sea !a libre 
rubricación > comercio, funda su pensamiento entero en dar por 
uniendo la sal >ubastando las salinas bajo el tipo de lo que ha­
y a n  producido á la Hacienda por el quinquenio de 1825 á 1831b 
Establece en seguida de dar por supuesto que se presentarán li- 
eitadoi es l qr.e s'e Ies imponga la condición de vender la sal al 
precio d e ’ íU rs. por Lnega , y q»c  el importe del remate se pague 
por trimestres adelantados, alunizando su cumplimiento de un
m u d o  e l e c t i v o .  ^

No se trasluce en la mcmnria ninguna otra idea , creyendo el 
nnlor semientes las emitidas para obtener las ventajas que se ha 
'pñ nmsto ia sociedad, á la cual ruega tome en consideración el 
pío yerto y íu eleve al' Gobierno para q u e ,  llevándolo á cabo, 
¡< Mu t? eiI puis un inmenso beneficio, con cuyo logro se verán 
c u m p l i d o s  los deseos del autor.

La comisión, en vista de las dos memorias que deja extrac­
ta das* n U iv a s  al objeto propuesto en el art. 8? del programa, 
juzga une la primrr.’i está escrita por persona perfectamente ins- 
tiuTda \  conocedora de cuanto se ha publicado en estos últimos 
tu inpus sobre la maleiin de que es objeto su obra. Asi es que, 
¿j paieccr de la comisión, el autor ha desempeñado siq trabajo 
bi fórien económica y científicamente con bastante minueiosi- 
da K  sobre todo en lo concerniente á la primera porte. Sin em- 
hloro, no puede decir la comisión que la memoria sea perfecta, 
pues para sedo, no solo hubiera sido necesario que la minucio­
sidad ampi ada en la primem parte se hubiese aplicado también 
á la económica rentística, o sea á la de dilucidación de inconve­
nientes, sino que tampoco debian haberse omitido algunos datos 
so!)te ciertos valores que la comisión considera necesarios para 
que los resultados se presenten con toda la exactitud que se 
rtquiere en trabajos de esta especie.

Y efectiva meo te, si se analiza con detención fa obra que nos 
ocupa se observará,  qne si b ienal citarnos su autor que el actual 
aniendo de la sal asciende á cincuenta y tantos millones, y nos 
manifiesta también que la Hacienda queda obligada á abonar al 
contratista, á nías de tas obras,  reparos y  mejoras que haya en 
Jas f ábr i cas ,  las indemnizaciones por danos y perjuicios,  con to­
do, nada Hi t* acerca del valor que estos abonos podrán tener; y 
la ’mni.Mnii <le este dato es una fa l la ,  puesto que si le hubiese 
doiguado por un cálculo, fundado en notas de probabilidad, hn- 
b io c  cu este caso facilitado el modo sencillo que debe ocurrir 
para establecer el parangón entre el importe líquido que reditúa 
ahora la renta de la sal y  *el que podrá dar el nuevo p r o ­
vecto. ,(Se continuara.)

B E L L A S  A R T E S ;

ARTICULO SEGUNDO Y ULTIMO.

Apuntes sobre la escultura y la p in tu ra  desde el rena­
c im ie n to hasta nuestros dias.

¡Que sublime cuadro el de los siglos X V I  y X V I I ,  aun limi­
tándonos al punto de vista de las artes! ¡No parece sino que Dios 
volvió á la inteligencia de las naciones las alas que por espacio 
de mil anos les habia arrebatado! ¡Italia, como el sol de las ar­
tes, esparce sus vigorosos ra jos  sobre los domas países; y bajo su 
ardiente influencia, la Euiopa entera se conmueve é inflama!

El amor de la gloria aitística invadió entonces todo el mun­
d o ,  asi como lo habian inundado once siglos antes la.s naciones 
bárbaras. Nobles y plebeyos, militares y eclesiásticos asieron á 
porfía el cincel , la paleta, el b u r i l ,  el compás, algunas veces 
lodo junto. E l  ingenio brotaba de tal modo en las venas de las 
naciones rejuvenecidas que, desbordando en todos sentidos, dotaba 
las mas veces á una misma inteligencia con la perfección de to­
das las altes.

Asi fue como el mármol se anim ó; los muros de las Basíli­
cas cobraron vcidadera elocuencia; los planos abundaron; los 
metales, las pedrerías tomaron mil formas bajo el cincel, los pin­
celes ó el compás dt 1 mismo hombre. ¡Quien no pronuncia con 
respetuosa admiración el nombre del Rey de  aquellos atletas 
artística s ,  del inmortal Miguel Angel Buonaroti , á la vez es­
cultor de Moisés) pintor del Juicio final y arquitecto de San 
Lorenzol ¡Quien no conoce también las glorias de Benvenuto 
Cellini,  el príncipe por excelencia de los plateros!

Y  no se crea que la platería era entonces un oficio como 
b oy :  l i  platería del siglo X V I  era un verdadero arte. En eba 
se encuentran las gratules lecciones legadas por Fidias y Praxi- 
leles. Ya salen de los talleres lindas copas de ágata, en torno 
de las cuales se enroscan festones de hiedra, cuyas hojas de es- 
ins raídas están sembradas de los diversos pájaros de los trópicos, 
Ihnos de topacios y de diamantes; ya bellos jariones de podido 
y de lapislázuli, sobi e cuyo orificio se inclinan dragones con 
alas de 'záfiro esmaltadas de oro,  y cuyos grandes ojos de rubíes 
parecen amenazar. Ota se admira el Olimpo y el paraíso; la 
Biblia v la fábula personificadas de la manera mas maravillosa, 
< ji bustos y Apolos; ora también vírgenes y V enus,  Hercules y 
maca he os,  cálices, viriles, cruces, im dallas de bronce, plata y 
oi o ,  pequeñas estatuas, bajos relieves, una variedad en lio de 
figuras, de animales, de arabescos de mil caprichos, y todo de 
un wh d o  prodigioso.

Nada mas judo  (pie publicar los nombres de aquellos pía— 
teres,  ( ircidadores , estatuarios, grabadores, Vittorio, Ameiigo, 
Cav adruií*, L¡iuti/Cü, V pal dculai incn e de Benvenuto Cellini , á 
quien Era rúbeo 1 decía: «De artilla á Rey bien podernos eu- 
tcmderuo'.»

¡ Ei i vReglado siglo aquel cu que cada Príncipe, cada nación, 
ilusivos d(- s i t  adir; i rudos por tu poMciidud, trabajaban constan- 
teniente para tbvarse  sobro el pedestal de la gloria , de las a r ­
te* ¡V eda  ju l io  II y á León X  proteger á Ratael,  Miguel Angel, 
Tiene.o,  LhnmauJe, Leonardo de V inri y lautos otio^ ; los Pai­
sas B.t|o* á ios Lucas de L- ida , Brughel , Iba bus A’e . ;  Enri­
que V ¡ í 1 á su caro Hollado, esa í s in d la d c  la Gervm.nia , qne 
< cu o ; ;o ] ¡o  mml i n  la Suiza; á la A ¿.manía su Alberto
Durero; á mu si. o i lu d íc  Carlos V  homar las grandes obras dei 
Vetuncs y el lí'ieiano, cuyo piuecl recogió el ilustre Emperador

exclamando: «TIciano es digno de qne le sirva un Emperador!*
Algunos años después, gracias á los esfuerzos de francisco I, 

la Francia ostenta sus Juan Goujon, Germán Filón , Poussino y 
otros. Luego aparece en Espainfeí Rey artista , el inolvidable F e ­
lipe IV, rodeado del gran Vclazqucz , del inimitable Morillo, 
aquel con su vigor e inexorable verdad , este con »d sentimiento, 
la gracia y la hermosura; ambos con sus inmortales paletas.

Los trabajos de todos estos grandes maestros no son ya cn- 
sayos, sino verdaderas obras maestras que el mundo admira y se 
disputa. Para colmo de felicidad inventase el grabado, al princi­
pio grosero , sobre las tablas de Alberto Durero ; después aca­
bado y perfecto sobre el cobre de E delink ;  y merced á el, se 
multiplican y popularizan las grandes producciones.

Cada artista, según su ingenio particular ó nacional, explota 
las minas ricas que le rodean en aquellos venturosos tiempos 
en que nada estaba usado. Unos desplegan la biblia , otros la mi­
tología. Estos espantan con suplicios eternos ¡como si los huma­
nos uo bastasen! mientras que aquellos registran la historia de 
su tiempo, pintan una batalla, un festín o los mas minuciosos 
detalles de la vida privada. Por ú lt im o ,  a lgunos,  ora en su 
pais, ota en lejanas comarcas, ora en campos amenos o salvajes, 
se esfuerzan en imitar todas las producciones del a i r e ,  de la 
tierra y del arte.

En Italia se elevan gigantescas basílicas y  suntuosas villas, 
como San Pedro de" Roma y los palacios de los Medicis y de los 
Fiques i o s , donde todas las artes confunden su fabulosa perfec­
ción , las mas veces bajo los dedos dei mismo hombre.

En Francia se edifican palacios, como Fontaincbleau, el Lou- 
vre, donde los pinceles español e italiano y el cincel francés 
mezclan sus obras maestras. También se construyen luentes, a r ­
cos de triunfo ó estatuas de plata , de dimensión natural , para 
servir de candelabros á la mesa de Fnvncisco I.

En España se multiplican por todas partes los conventos, los 
grandes edificios ; por todas surge el ingenio , sin descender casi 
nunca de las alturas etéreas y místicas , como Rafael , pero ele­
vándose á menudo desde nuestras mas remotas sierras ó vegas 
d e  Andalucía, y enriqueciéndolo todo con mil llores, con el sol 
ardiente y radioso, y las mas exquisitas bellezas. Ya se desplega 
el esplendor histórico sobre las bóvedas del Escorial,  ya se o Re­
ce el rigor de la vida ascética , la verdad desnuda en lugar del 
sím bolo, sobre las paredes de las cartujas y en las cate­
drales.

Solo la Inglaterra es e s té r i l ; apenas puede presentar algunas 
galerías de obras exóticas.

En Alemania se adivina la religión bajo caprichos originales, 
y  una afectación á la sencillez sobrado exagerada, mientras que 
en Fjandes populan los pintorescos paisajes , las escenas intimas 
ó campestres , los animales, las flores y las frutas. Solo de ve2 
en cuando aparece una granda página donde la religión ó la his­
toria se dibujan con un estilo, si no tan puro ni tan elevado co­
mo en Ita l ia ,  por lo menos tan fácil , tan poderoso.

Pero hasta la misma vida de aquellos artistas se distingue 
por esa variedad que seduce, por esa grandiosidad que entu­
siasma.

Rafael es el hombre mas elegante de R o m a ,  y muere dias 
antes de llegar á una posición eminente; Migurt Angel es amigo 
íntimo de un Príncipe reinante, y puede poner al lado de su 
nombre los antiguos blasones de los condes de Canassa. Tieiano 
pinta bajo el peso de* la armadura, y marcha á la derecha del 
Emperador. Benvenuto Cellini deja por momentos su cincel para 
tomar el arcabuz y el compás de ingeniero: ¡defiende á Roma y 
mata á un t ra id o r ! Holbein- vive en medio de la corte de E n r i­
que VIII , que le prefiere á todos sus lores. Mientras que Leo­
nardo de V in e l  muere en los brazos de Francisco I , Juan  Gou­
jon , cuya historia está escrita con caracteres imperecederos so­
bre las paredes del Louvrc y del Hotel de ville de París ,  espira, 
con el cincel en la mano , víctima de la San Burte lem i, dejando 
á su amigo Germán Filón el encargo de reproducir en la tum ­
ba de Enrique II los encantos desnudos de Catalina de Medicis.

Alonso Cano ,  nuestro Miguel Angel , -escapa miíigrosamente 
de los tormentos de la inquisición; Sarazin, por orden de Ana 
de A u st r ia , ofrece á la Virgen sobre los brazos de un ángel de 
plata un niño de oro del peso de Luis  X I V  que acaba de nacer. 
Por último, Rubens renuncia á la magistratura para cantar en 
sus lienzos alegóricos las glorias de Francia, y pasar después, 
como eínbajador de Luis X IV ,  á la corte de Madrid, donde tien­
de una mano sincera y amiga á su digno colega Velazquez , no­
ble y opulento como el , célebre y  caballero de muchas órdenes 
como é l ,  y como él también pintor de los Principes y  principe 
de los pintores.

¡Qué contraste si se descendiese de pronto de aquellos tiem­
pos tan gloriosos para los artistas al cuadro que presentan hoy 
dial Un solo hombre tal vez recordaría por su existencia, bri­
llante y excepcional como su ingenio, y eso en tanto que lo 
permiten nuestras costumbres; uno solo decim os,  el pintor 
de Montenoye, de Constantina, de la Sm ala : Vernet en fin 
recordaría en ciertas partes los dias luminosos de los gratules ar­
tistas antiguos. ¡Cuántos hechos curiosos , cuántas ideas filosófi­
cas y preciosas lecciones podrían sacarse de este paralelo, si ios 
reducidos iímites de estos apuntes nos lo permitiesen!

Y  salvamos la decadencia de las artes en la última mitad del 
siglo X V II  con tanto mas gusto, cuanto que de todos es conocida 
la paralización ai tística que sucedió á la muerte de los Albano y 
Dominicano en Italia'; á la de los Van Dyck , Gerardo Dow y 
Hembrandt $£c. en Fiandes y Holanda ; por último á la de nues­
tros inmortales R ib e ra ,  Velazquez , Murillo y Morales,  con los 
cuales perecieron también las famosas esc udas de Valencia, Se­
villa , Toledo y Madrid. Verdad es que Luis X ÍV ,  protector de 
las ai tes por principio y excelencia, se vio rodeado de los céle­
bres Lrbrun , Mignard , Van der Meulen , cuyas obras han in­
mortalizado su nombre y el de su Soberano. Pero aquel esplen­
dor momentáneo se eclipsó con el gran Rey, y pocos años después1 
Vanloo daba á la pintura el primer impulso de ese gusto l lam a­
do lachcy que ha creado entre los artistas franceses el verbo de 
vanloter.

Las arles desaparecieron en Francia casi completamente á fi­
nes del siglo X V H I , hasta que Prudon y David resucitaron, 
aquel la gi acia y poesía hermanadas con la ciencia ; este ,  la cien­
cia cu sí misma, sin gracia ni seducción, pero severa y sólida, ó 
si se quiere la academia. Al mismo tiempo nuestro satírico Goyo, 
pintando con verdadera hiel, mostraba un género nuevo á su pa­
tria;  la caricatura mordaz que nació y murió cou él.

Respecto de la Italia nada puede decirse hasta el glorioso día 
en que dotado de todo el ingenio' grandioso de Tos antiguos y de 
los progresos de los modernos, despuntó Canova, el Soberano de 
la escultura, al cual estaba reservado el conversar familiarmente 
con Napoleón, cual David lo bahia hecho con sus Reyes ; el ha­
cer palpitar y sollozar ci mármol en esa Magdalena que tantos 
han visto y admirado en las galerías del Sr. Aguado en Paris.

Por fin, limitándonos á Francia, concluiremos diciendo que

Ja corrección de Guerin , la poesía de Gírodet,  el fasto de G 
r a r d ,  el brillante colorido, la animación, Ja energía de Gio~ 
continuaron dignamente á piincipios de este siglo la&obra de reí 
habilitación comenzada por los abuelos del célebre Horacio 
V ern et,  mientras que en España , despertándose también b isar­
les de su letargo , nacieron nuevos artistas , que si todavía no 
muy numerosos, se honran á sí mismos honrando al propio tiem­
po á su país.

BOLSA DE MADRID.

Cotiszcion del día i1  de M ajo á las dos de la tarda, 

E F E C T O S P U B L I C O S .

inscripciones en el gran libro á 5 por 100, 00.
Títulos al portador del 5 por 100, 00.
Idem del 5 por 100 procedentes de la conversión de la deuda ex» 

terior, 00.
Inscripciones en el gran libro i  4 por 100, 00,
Títulos al portador del 4 por 100, 00.
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Vales Reales no consolidados, 00.
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Idem de ídem de Isabel I I , Oft.

CAMBIOS.
Londres á 80 dias, 38 7/8. París, 16-2 din.

4 licante, 5/8 d. Málagá, 1/2 din. d.
Barcelona i  ps. f s ., id. din. id. Santander, 1/1 din. cL 
Bilbao, 1/2 d. Santiago, 7/8 pap. d.
Cádiz, par din. Sevilla, par.
Corona, 7/8 din. d. Valencia, 1/4 d.
Granada, 1 d. Zaragoza, 3/4’ id.

Descuento de letras á 6 por 100 al año.

S U B A S T A S .

A voluntad de sus dueños , y por providencia de 30  de Abril 
último del Sr. D. Benito Serrano y A l ia g a ,  ministro honorario 
de la audiencia de Cáceres y juez de primera instancia de esta 
corte, refrendada del Sr. D. Jacinto Gaona y Loeches, secreta­
rio honorario de S. M. y escribano del número de esta villa, 
se sacan á pública 'subasta po r1 término de 10 dias dos casas, 
sitas en esta capital; la una en la calle Angosta de San Bernardo, 
señalada con el núm. 50  antiguo y 14 moderno, manzana 28í), 
tasada en 1840 en la cantidad de 455 ,043  r s . ,  y tiene de sitio 
2 2 0 5  pies, y la otra en Ja del Arco de Santa María , señalada 
con el número 8  moderno de la manzana 3 1 2 ,  la cual tiene de sitio 
*>072 pies, valorada en 1836 en 168 ,383  r s . , y para su remate 
está Señalado el día 13 del presente mes en Ja audiencia de 
S. S. y hora de las doce.

Quien quisiere comprar dichas qasas juntas 6 separadas 
acuda ante el indicado Sr. juez en el mencionado día y hora, 
en donde se admitirá Ja postura y mejoras que se hagan, siendo 
arregladas.

TEATROS
PR IN C IP E .  A las ocho y  media de la noche.
1? Sinfonía.
2? L a  comedia nueva en un ac to , traducida al castellano, 

titulada

G E N O V E V A ,

ó

LOS CELOS PA TERN A LES,

desempeñada por Doña Matilde D iez ,  D. Oírlos Latórre y Don 
Florencio Romea.

5? L as  mollares.
4? L a  aplaudida comedia en un acto , titulada

¡C U A N D O  S E  ACABA E L  A M O R  !

5? E l  jaleo de J e r e z ,  bailado por la niña Doña Fernanda 
Llanos.

6? La comedia nueva en un aclo, arreglada al teatro espa­
ñol, titulada

Y E R R O S  D E  L A  J U V E N T U D .

7? Terminará el espectáculo con boleras á cuatro.

C R U Z . A las ocho y media de la noche.
4? Sinfonía.
2? La comedia en tres actos y  en verso¿ original de D. M a­

nuel Bretón de los Herreros,  titulada .

M A R C E L A ,

o

¿ A  CUAL DE LOS T R E S?

en la que harán su primera salida Doña Josefa Noriega j  Don 
Antonio Barroso.

3? Intermedio de baile nacional.
4cKl L a  divertida comedia en un ac to ,  titulada

O T R A  N O C H E  T O L E D A N A .

5? Terminará el espectáculo con baile nacional.

E d it o e  r e s p o n s a b l e  G e r v a s i o  í z a g a .


